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ABEL AYALA... 
“partes policiales”

A seis semanas de la desapa
rición del estudiante de Medici
na Abel Ayala, quien además 
cumplía funciones en Sanidad 
Policial, dependencia del Minis
terio del Interior, la Policía con
tinúa afirmando no saber nada 
sobre su paradero. Versiones pe
riodísticas publicadas en el cur
so de los últimos días indican la 
posibilidad de que Ayala se ha
ya convertido en una nueva víc
tim a del “Escuadrón de la M uer
te”, que bajo el nombre de “Co
mando Caza - Tupamaros” hicie- 
ra  su prim era aparición pública 
coñ el bru tal asesinato del mili
tante de izquierda M anuel Ramos 
Filippini.

Tal presunción está basada en 
las características del trabajo de 
Ayala: se desempeñaba como en
cargado de relaciones y asesor de 
servicios en Sanidad Policial, lo 
que le daba acceso a un fichero 
completo de la totalidad de los 
cuadros policiales, con detalles 
tales como nombre, dirección, 
cargo, dependencia en que re 
vistaba, etc. En oportunidad de 
un  allanamiento realizado en 
una casa donde presuntam ente 
vivía un grupo de m ilitantes del 
M.L.N., fueron encontradas nu
merosas fichas con datos simila
res a las existentes en Sanidad 
Policial. En ese entonces, todos

los empleados de esa dependen-W 
cia, inclusive Abel Ayala, f u e -^  
ron extensam ente indagados so- ^ 
bre su posible participación en 
el caso. Las averiguaciones rea
lizadas no perm itieron la obten
ción de ningún dato que perm i
tiera la identificación del culpa
ble. Ninguna sospecha recayó, en 
aquel entonces sobre Ayala, al 
punto que hasta la fecha de su 
desaparición continuó desempe
ñándose en su cargo.

El pasado 17 de julio, último 
día en que se tiene noticia de 
Ayala, concurrió como lo hacía 
habitualm ente por la m añana a 
la Facultad de Medicina, re tor
nando a las 18 horas al pensiona
do ubicado en la Iglesia Parror- 
quial del Cerrito, donde vivía en 
compañía de su hermano y otros 
estudiantes católicos. Minutos 
después indicó a sus compañeros 
que salía para encontrarse con 
una amiga de nombre Susana a 
quien debía entregar un  libro. 
A partir de ese momento, el pa
radero de Ayala permanece en 
el más absoluto misterio. A las 
21 horas, descendió de un auto 
una persona en la casa de la ta l 
Susana preguntando por / Ayala, 
indicándosele que no estaba. El 
Comisario Batlle de Souza y el 
Subcomisario Gatti, indagados 
por sus preocupados familiares 
respondieron que dieran por se
guro que “Ayala se pasó a la 
clandestinidad”, relacionando tal 
afirmación con sus estudios en 
la Facultad de Medicina “donde 
está el foco”. Consultados acerca 
de la verosimilitud de ta l posi
bilidad, los familiares respondie
ron que la misma era absoluta
mente infundada, en el entendi
do de que si así fuera, hubieran 
recibido algún tipo de aviso por 
parte de Ayala, cosa que en nin
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gún momento se concretó. Días 
después, un escueto comunicado 
de la Jefatura de Policía solici
taba la ubicación del joven de
saparecido, sin especificar su 
condición de funcionario del Mi
nisterio del Interior. Luego de 
que este aspecto tomó publici
dad, varios órganos de difusión, 
se dieron a la tarea de desatar 
una vasta campaña confusionista, 
informando que Ayala había si
do sindicado por sus compañeros 
de Facultad como “espía y tira  
de la policía”. Tal versión fue 
desmentida por los mismos estu
diantes quienes manifestaron que 
“ni tenía militancia gremial ni 
concurría a las asambleas de es
te centro de estudios”. La habi
tual simultaneidad, coordinación 
y similitud de la aparición de 
estas informaciones en los diarios 
de la “prensa grande” cuando 
instrum entan “campañas” desti
nadas a la confusión de la opi
nión pública sobre determinados 
temas de su interés —tal como 
ocurriera en oportunidad del

asesinato de Kazlauskas— hacen 
presum ir que exista detrás de 
todo esto el objetivo de estruc
tu ra r una “guerra psicológica” 
tendiente a am bientar la concre- 
sión de imprevisibles —aunque 
no tanto— ataques contra el pue
blo y sus organizaciones.

“La Idea” inserta en su edición 
del 11 del corriente un  reportaje 
a la madre de Ayala, Lourdes 
Alves, quien vino a Montevideo 
desde Rivera, donde reside, en el 
que declara su descreimiento de 
las aseveraciones procedentes de 
fuentes policiales, afirm ando ade
más que, en el caso de que su 
hijo hubiera decidido integrarse 
a una organización de izquierda 
arm ada y pasara a la clandesti
nidad, le habría comunicado a 
ella su determinación. Lourdes 
Alves intentó ese mismo día en
trevistarse con Acosta y Lara, 
subsecretario de Interior, quien

se negó a recibirla. El mismo ves
pertino, el día 16, publica una 
información acerca de la exis
tencia de un detenido en el Cen
tro de Instrucción de la M arina 
sometido a singulares condicio
nes de aislamiento, tales como el 
impedimento a disfrutar de re 
creos, sin salir nunca de una cel
da construida recientem ente ba
jo tierra. “La Idea” señala la po
sibilidad de que el recluido sea 
precisamente Abel Ayala. Tal 
presunción, aunque permanece 
sin confirmarse, no deja de ba
sarse sólidamente en los funda
mentos emanados de los hechos 
arriba mencionados.

La situación, aunque nada cla
ra, perm ite la formulación de 
variadas hipótesis. Entre las que 
cobran más cuerpo se encuentra 
las que sitúan el hecho en rela
ción con las actividades del “Co
mando Caza - Tupamaros”, ver
sión criolla del tristem ente céle
bre “Escuadrón de la M uerte”, 
organización fascista policial que 
opera en el Brasil.
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